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'

UIliea edieiOn. ií Abril de 186i.
Por suscribirse á LA Caananos bacemos pagar tan solo cuatlo rs. al mes, quedando al'suscritor el derecbo de

nsertar gratis ea sus columnas cuanto tenga por conveniente y esté eo consonaocia coo lo que tenemos' ofiecido.'

APSCCIONES ASTRON6MICAS.
Sale el sol (salvo los dios que está nublado) pcr la manana y .se oculta por la tarde. Lá luaa, crece y mengua

como cl mimerc de nuestros suscritores que boy eslá cn cuarto creciente.'

INTERESANTE.REBAJA DE PRECIO

Despues de publicado nuestro último número, en

cl que anunciábamos que,desde el 1.' de mayo pu-
blicarémos diariamente La Ckarartga heinos dis-

puesto que en vez de siete reales merisuales, sean

seis para los que hoy son suscritores al semanario,
de modo que por tan solo dos reales, conseguirán
tener un diario de nolicias.

Correspondiendo el billete que regalamos a

nnestros suscritores al sorteo que ha de verig-
carse eo Madrid el dia M del corriente, desde

hoy se hallará de mani5esto segun anunciamos,
en la Administracion General de Loterias de esta

provincia para satisfaccion de nuestros suscrito-

res, recordando á los mismos, qne el que no

hubiese satisfecho su mensualidad cl dla S2
se le considerará sin derecho al premió que pu-.

Biblioteca Nacional de España



'

diera obtener, el anunciado billele: énlendiendose

esta determinacion tambien con los suscritores

forenses, los cuales ó harán el pago á nuestros

comisionados ó remitirán á esta redaccion su

importe en sellos de franqueo.

Difícil por demos, bajo cualquier punto de vis-

ta que se mire la pretension de sosteneren la

Isla un periódico crítico que se ocupe esclusi-

vamente en cuestiones locales; sin que ni aun

por incidencia pueda imprimirse una frase con

tendencia politica, comprenderán nuestros lecto-

res, conocedores del pais para quien se escribe,

los inconvenientes que podrán ofrecerse, si se

atiende á 3os limitados recursos que el escritor.

puede prometerse de Ia que mas que de pro-
vincia puede calificarse de uns gran familia, ais-

lada en su roca de oro, y cuyos habitantes de

sencillas costumbres, de carácler dócil y regi-
dos por autoridades de afanoso,interés en cor-

regir cuantos ábusos y defectos pueda observar

en si mismas y sus gobernados, dificilmente que-
da lugar á la pluma menos indulgente para in-'

ternarse en ese vasto campo que seria necesa-

rio para llenar con la sátira sus columnas.

El íntimo convencimiento de que pudiera lle-

gar el dia, siguiendo la senda que nos habiamós
. trazado, en que ya por irrecusables exigencias ya

por que la discusion diera márgen ádescentíer á

personalidades, por demas enfadosas y diametral-

mente opuesias á nueslros principios, anuncia-

mos al público en nnesiro último uúmero qne
desde el 1.' de Mayo, y sin desistir en un todo de

nuestro propósilo éiuitido en el prospecto, tendrá

la Ckaranftael doble carácter de diario; circuns-

tancia que indudablemente se acomodará con re-

conocidas ventajas al interes de nuestros suscri-

tores, pues sobre contener cuanto coveniente sea

al comercio, las aries y la industria, anunciando

con oportúnidad cuanto pueda ser digno de apre-

ciarse, se consignarán, alternando con la crítica ra-

zonada contra todo ló que no marche con precisíon
y órden, apunles históricos, sin olvidarnos de can-

tar en dulce poesía la belleza de nuestras palme-
sanas.

Mejorándose, pues, en todas sus parles nues-

tro periódico, nos prometernos del iluslrado pú-
blico la universal aceptacion.

LECCION á.'

Il 5trector y 'el Atril

'

Atril. castiando) Si dicen, que digan
'nada se me dá,

y el que se.deséuide

... áurra llevará.

Director. Ola, .ola, buen Atril, parece que estás

müy.' cébtento.

Atnf. Contento, si segor, tan cootento estoy, co

mo el oaracol cuando lc asan.

Director. Pues no lo demuestra asi tu alegrfa,
porque aunque sordo, no io soy tanto que no te ha-

ya oido cantar y eso mas bien indica estar satisfe-

cho que no disgustado.
Atnl, Si seúor, si; así es la verdad pero tam-

bieu el caracol canta, y 'cuando ol caracol canta...

'Director. Comprendo, comprendo.
Atnf. Pues y de otro modo se lo esplicaria á

V. para qne lo entendiese sino fuera porque estoy
seguro deque á pesar de que V, se hace el desen-

tendido no ha echado V. en'olvido aquel refran.....

Director. No me hables de refranes.

Atrií. Porqué!
Director. Pues, hombre de Dios, tú no sabes los

disgustos qne nos cuesta el haber en nuestro número

tercero recordado los refranes, de aquel pueblo.....
ue no nombro por ver si so calma su incomo-

ídad.

Atrt7. Tiene V. razon Sr. Director, no babia te-

nido presente eso, no. hablaré mas de refranes, por-

que á V. le disgusta y ademas el público, tampoco

quiere refranes porque dice (una parte de éí) qne son

cbccarrerfas de snaf tono.

Directos. Tambien el público esta contra noso-

tros?....

Atrif. Ca, no senor, porque yo creo que dos ó

tres personas, no constituyen la opinion pública.
Director, Como! ébay quien dice qne son dc mal

tono los refraoes y por consiguiente el artículo del

número tercero en que tantos babia?

Andí. Si segor, pero yo lo escucho y me rio,

porque los tales pisaverdes, confunden la pedanteria
con el buen tono, dando á cada moménto lugar á

ponerse en ridículo espectáculo.
Director. Así es la verdad, mcen los tales ma-

risabidillos que el buen tono prohibc todo lo qne no

sea grave por manera que se pasean por esas callos

de Dios, tan estirados y cegijonestos que da risa el

verlos.

Atrií;. Me parece segun la pintura que hace V.

de nuestros criticooes, que los conoce V. muy á fondo.

Director. No, no les conozco.

Atril. Pues yo si, y tanto que donde quiera que

los encuentro aas, allá voy yo detrás. El otro dia

sin ir nias lejos, me fuí al teatro, y no pude menos

de reirme al verlos.

Director: Por qué razon?

Atriá Toma, por quc cn el teatro, cs donde dan

á conocer mas su.ignorancia; si los hubiera V. visto

repaotigados en su asiento despreciándolo todo sin

entender de nada,

Director. He ahí el arte de darse importancia á

poca Costa..... de pasar por sabios, sin haberseque-
mado las pestafias encima de loslibros; pero eüten-

dámorios; pasán por sábics entre los tontos, porque....

la verdad, la gente seosata les tiene compasion.
Atnb Asf es la verdad y tanto que cúando les

of decir, con tono magistral ps! esto no cale nada

(ocupándose de la produccion por que de los artis-
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tas no podia liacsrlo en razon á que estos hacen, mas

J :

uo lo que do ellos ss esperaba,) no pude mebos

e reirms de los hombres dsl buen tono.

Direc(or, Pues dfgoto..... qúe es de oueva in-

vencion la frasecilla! llicn so conoce el talento de los

picarillos que tales cosasdicen.
'

Airil. Pues es su costumbre. y tauto ss asf, que

preguotándole á uno, cn ocasion ea qus se encontra-

ban aqui oQué lc parecen á Y. los célebres nigos

llorentinusy Contestó muy sério. »Esto es una oho-

carrerfa.»

Director. Santa Bárbara bendita!

Airil, Pues!.... Preoisamente el dia de esa santa

celebran los suyos esa caterva de méquetrefes. Y

hábleles V. de poesla..... uf, aquf'es dónde mases-

iisnden sus ala», por supuesto por lo grave, porque
lo jocoso ee de mal género.

Director. Ya ss vé...,. oomo es mas fáoil andar

por esa senda. Versos sérios cualquiera.los hace, pe-
ro no á todos lss da sl naipe por la sátira.

Airil. Y con todo eso se aiira el género joco-
so con desprecio..... se le calilica como género ds

mal tono.

Director. Entre los [átuos...„es verdad. Pero la

buena neo~~ida que ha tenido la Charanga prueban
io cmitrario a»q es, que á los que critican el géne-
ro jocoso porque no saben lo que se diceo, les vie-

ne perfectamente aquego de.....

Vuestra gravedad perdono
por conipasion, pues disourro

que si en lo grave esiá el tono,

entra en el buen tono... el burro

Airil. Perfectamente, ahora si quc les ha cogido
V. de medio á medio, y. por si no lo comprenden allá

va la misen linal, que aprendí cuando iba á.la es-.

cuela, y no haoe mucho estaba cantando.

Si dicen que digan
nada se me dá,

y al que es descuide.

zurra llevará.

ESTUDlOS TEATRAI,ES.

Jhpuntes sobre el actor.

(Coniib eacion.)

XII

Para complsménto de la idea que nos hemos for-
mado de las fasultadss generales que deben con-

currir en un actor, falta aun indioar la indispensa-
ble condicion con quc debe realzarlas en su repre-
sentacion histórica. A primera vista, tal yez, deje
de traslucirse tamaña conveniencia; pero para el

pensador, el historiógrafo, el literato, para el públi-
co, tambien, tuerza es que subsista en todo su vigor, en

toda su verdad. Consideramos, pues, de suma y notoria

importancia el que el actordedique en los estudios

propios de su carrera, momentos, de ninguna manera

inoporlunos, á las partes 6sfológicas ile la historia. Esta
ciencia no siempre atendida oual se requiere; ls impe-
dirá cometa contrasentidoalgunoen su modo de ves-

tir, ostsote divisasdistantesdcltiempo que nos quiere
figurar. Evitando cualquiera anacronismo cuidará de

que los personages de una ú-otra época', de una ú otra
clase dslen dc confundirse; no invirtiendo el órden de
los siglos ni ds los lugares, jamás se le verá'aparecer,
á ua tiempo bajo los trajes de nuestra priniitiva eray
los dsl reinado de Carlomaguo; ds Jaime el Conquista-
dor y de Isabel la Católica; de Felipe ll y de Car-
los Ill: ni bajo aquellos, tampoco, de los habitantes de
distinta condicion y de opuesta naturaleza. Precisa-
mente, sobre este particular, las cr6nicas y narracio-.
nesde los sucesos pasados están muy terminantes, en

razon á que la,. vida- tranquila del hogar reflejaba en

un todo las vicisitudesporque pasaban las naciones y
los pueblos, siendo én' aquellos tiempos la sioda una

de las cosas que se resentia, con mas 6 menos verdad,
de los vaivenes de la fortuna y del poderfo feudal. Nin-

guna época en lin, preséntase mas particularmente
caracterizada como aquella de la edad media.—En la
actualidad la exactitud de tal ó cual trajo obra la mis-
ma impresion sobreel historiador, cual una moneila 6
medalla sobre el numismático. Este, á 'su vista, á su

tacto fórmase al pronto uoa idea, cuando iio completa,
al menos aproximada, de. ls inteÍigencia y civilizacion

delimperio qus laacunara; á su aspecto, aquel, re-

pres6niass enseguida el lujo, buen gusto ó riqueza de
los tiempos que ya no son, Úéasc, liues, cuan culpa-
ble seria el actor que se mostrára indiferente tocante un

punto, ála par que carasteristico, altamente interesante
para la carrera teatral. So objetará que no siempre se

encuentra con' medios sulicicntes,para, seguir. exacta-
mente la.historiá,;Cierto.' Sin embargo pár lo que to
ca á'verosimilitud, haga un esfuerzo a fin de que no se

le vea, á menudo, trás~tcrnar y confundir pueblos, pai-
ses y naciones cn un mismo género y en una sola es-

pecie.

XIII

Nadie, supongo, ignora que sl uso de los verdaderos
trajes, en el teatro, no lleva una fecha muy remota. A:
mediados del siglo pasado. velase auo representar. en

muchaspartesá Censa con casaca,y mediasde seda',
áZaírabajo los remilgados avfosde

marquesa. Mas
o que era admitido en aquel entonces serfa. Justamente

reprobado áhora, Nuestro siglo, eselusivamente positi-
vo, quierecada cosa en su lugar. Talma, pues, com-

prendiéndo lá importancia dala exactitud histórica; co-

nociendo cuan grata la serfa á la inteligente razon,
apart6 de ella, en un momento, cuanto podia depri-.
mirla, afearla, desfiügurarla;. y griegos y romanos, mer-

ced á sus laudablcs,y concienzudos esfuerzos, aparecie-
ron ante el público tal cual eran y debiaa ser. Sus-
tituy6 al tacon encarnado, el trágico coturno, al vesti-
do de córte, la túnica y laticlavia: procediendo del
mismo modo con todo lo referente á las costumbres

y usos de los tiempos trascurridos, hasta el fatal mo-

momento en que la despiadada muerte le arrebató á
sus suenos de gloria.—Desde aquel ent6nces siguien-.
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CANALONES

Cuanto sobre esto se diga es poco, pues ademas de dar una pobre idea de la poblacion en que tale es-

torbos existen,,quebrantan con facilidad los paraguas dc los pobres oficinistas ó gacetilleros, que por pre-
cision tienen que salir de casa y no tienen cnrruage que los libre de los grandes aguaceros.'

do tan provechosos ejemplos, háse visto al actor es-

crúpuloso identiiücarse, lodo lo posible, con la épo-
ca que ha querido recordar. épero lo que sucede

y pasa en los teatros de la C6rte acontece en los de

las provincias?—,Raramente.—éSerá esto porque al

actor de provincia no le es dable siompre acercarse

á la posible naturalidad?—Tal vez.—Un trajo rico

ó hermoso desluinbra, siq duda, instantáncamonte;

pero pasada la primera impresion búscasc la exacti-

tud, éy si ic' falta? y si tan solo es un mero capri-
cho? Dcsvanéccse cual sombra á los ojos dol público
ilustrado la grata ilusioo que concibiera, oponiedo en

seguida al falso y orgulloso brillo dc los oropeles
la sencillez de la verdad. De consiguiente para no

faltar cn todo ála verdadhistórica, para que se pue-
da decir del vestir lo que el naturalista Bulfon
aventur6 con respecto al estilo, esmércnse en pre-
sentarse siempre uniformemente acordes sobre los tiem-

pos y lugares quc nos quiren figurar.—Todo lo es-

puesto reúérese al traje históYico y de ningun modo

al que usamos; incluyendo en aquella parte el ser-

vicio, aparato y aspecto delpalco escéniro á que
no siempre se atiende con el conveniente y acertado

gusto quefuera de desear.

XIV

Apenar de cuanto hemos aventurado relativamente

al actor, y no pocas han sido nuestras generales con-

sideraciones, réstanos, équien lo creyera? para comple-
tar la idea fisica-moral que nos hemos formado d<,

las bellas cualidades que le espreciso por d6quie-
ra ostentar, réstanos concluir, digámoslo asi cl cuadro

imperfcctamerite bosquejado con aquefics felices y
adiestrados toques bajo los cuales desaparecen,á ve-

ces, el desaliño y la incorreccion. Ratos se reducen

á incidentes que, aunque aislados no dejan asimismo

de contribuir al buen efecto de sn representacion.
—áAcaso puede mirarse con indiferencia el intere-

sante agrado que el actor debe manifestar siempre
en el desempeno de sus papeles? en su modo de' <<e-

cir? de espresarse? de sonreir? de alzar y bajar los

ojos? de mover la cabeza? de la manera como debe

levantarlos brazos? darla mano? saludarl salirp en-

trar? presentar y ofrecer un asiento? sentarse? levan-

tarse? acompasar sus movimientos? reprimir su exal-

taoion? éndulzar su voz? verter lágrimas? pasar de

un lado á otro del escenario? combinarlas sorpren-

dentes situacioues? prephrar los juegos m?micos y
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cuadros teatrales y á mas vestir bieny etc., etc. To-

do esto, por supuesto, arrcgladainente íi la etiqueta
del inundo y á la cortesfa y buen tono ile la socie-

dad. Sobre el particular no!la habíaino; dicho y sin

embargo aunque parezcan estrañas estas suposicio-
nes no es menos cierto'que 'de la presencia, apostura
y buen talento del actor dependo muchas veces su

aceptacion.—En tal caso se admira su tina compos-
tura, se celebra la elegancia de sus modales, se pon-
dera, cuando no su talento, al menos el buen gusto
que arroja dc sl el corte agráciado de 'sus trajes, el

delicado efecto de los adornos y peinado y la primo-
rosa elecciou de los colores que inas convienen á su

tez.—La seuorita Ifarsjecia: «cualquier descuido en

mi pudiera tolerárseme, menos el de una rosa en mi

rubia cabellera y de un' vestido blanco matizado de

azul quc tanto hace resaltar el'mate de'mi cutis.»—

Por el contrario hlad. Dorval no podia sufrir otro co-

lor quc el de fuego,' punzó ó grana por realzar su

africana tez.

(Se eonabuará.i

EL PARRICIDA.

Lzzzzlfh H)sróalcA.

(Concl«cion.)

¡Cuántas veces el corazon de aquel en cuyo ros-

tro brilla la alegría se halla lacerado por crueles

y acerbos tormentos!..... Por largo tiempo el par-
ricida. derramando á manos llenas el fruto de su

crímen, el oro del hogar paterno, entre atronado-

ras y lujosas orgías, formábase la ilusion dc que vi-

via alegre y feliz y por feliz y alegre era gene-
ralmenic conceptuado. 3uzgábanle honrado í ino-

cente, y ú otros atribuia el mundo la muerte de
su padre; el 'mundo, este mundo ingrato..... quc

oprime la virtuil y corona el vicio, cl crimeo! 'Afas

el sociego del parricida era mentido; mentidas eran

las oraciones que dirigia al cielo para cl eterno des-

canso de su pailre; sus lágrimas al parecer pro-
ducto dcl an!or quc consagraba al linado eran tam-

bien una mentira del alma, eran hijas dcl remordi-

miento.

Y veia la sangre paterna agitarse amenaza-

dora como un tor»iuentoso mar en do llotan cala-

veras mil y putridas osamentas. Sentia una pe-
sada mano asirio sus desgreñados cabellos y obli-

garle á banar sus maoos en aquellas espumeantes
ondas de enrrojccida sangre. Apareciasele en sue!1os

la terrffica sombra de su padre, que descubriendo
la profunda herida de su pecho, cubierto de negra

sangre y aun humeante, y blandiendo con trímula ma-

no el puñal parricida, le gritaba con ronca voz:

muere!

Yeia levantarse pausada y gravemente las losas
de los sepulcros, y un espantrso fantasma, guiando
una larga hilera de espectros obligarle á tomar en

5

sus nianos 'una fúucbre antoroha; couducirle por
una prolongada huella de sangie coagulada y sem-

brada de calciáados huesos,'' puñales y calaveras

quc crugianibajo sus piís, y hacerlo dar mil y'mil
vueltas por intrincadas y oscuras bóvedas, sin un

momonto Je descanso, basta que la luz del nuevo

dia le hallaba piislrado,-sin fuerzas, jadeante y'ha-.
ñailo con el fiio súdor de: los agonizantes.

'

En'su rostro se adviértén los hondos padeceres def

remordimiento; «vanamente espera' qnc cl tiempo
la inm'cia flaica,' la tranquilidad' moral lc'lléven

a paz al corazon; y qué la naturaleza ceda'ya
cansada por la agitacion del dia; n!as vuelvela si-

guiente noche, y' sobre aqnolla: iabecera,' sobre'aquel
lecho en dó el inocente halla el roposo' solamente

punzantes espinas 'encuentra el: parricida,:

Todas'las noches, á la hora'en quc la dulce voz

do lá campaná dé la vecina aldea convida á les fie-

les ú dirigir á los'cielos sus oivacioncs por los li-

nados, vese sobre' la 'mas al!a tórrc del castillo pa-
sear 'un hombrb vestido dé oacuro' repaga con una

lámpara cncéndida en sus mauos. Sus ojos están in-

moviles, cerrada su l!oca, su pecho no respira; ú

inenudo se vuelve, como que parece que la descol!-

llaoza le domina; lleva aterrado las manos ú su

pálido rostro, y suelta la inistcriosa lámpara, cao

y su luz se apaga.

hfas un negro espectro se aparece y le presenta
otra luz y fuerzale á tomarla. En vano cl maldito

parricida, volviendo sus ojos horrorizado, intenta apar-
tar la vista del espantoso espectáculo qne se le pre-

senta; con mil formas. por mil diversos lados vuel-

ve la cabeza, cíibrescla pero en cualquier punto del

inmenso espacio sus atónitos ojos clan con la impor-
tuna y sangrienta fantasma quc no le deja, que 'no

se aparta de su lado. como la sombra de Abel no

ilcjó i!unca de persegur á Cail!.

Como una revelacion <le lo futuro, sc le parece' el

cspcctro amenazailor y gigante. cual si cn
—

sus pro-

pios ojos la hubiera cstampado la potente mano de

Dios. Desea huir, pero nc f!cede. sujetos están sus

piís pcr una lérrca cadena. A«uírdasc entonces ile

aquefia uoche horrible, y siente la sangre de sus ve-

nas bufiir, agitarsc, subirsele á la sien. Quiere di-

rigir sus plegarias al cielo, ilo aun pretende encon-

trar perdun', pero solainente le responde cl hondo cco

de los infiernos con sus -.horrendos bramidos y la-

mentos de los ríprobos, que perennemente lloran la

esperanza para siempre perdida al'pasar cl umbral

de aquella morada de eterna maldicion.

Y descienilen dcl Empireo los Arcángeles que
triunfaron del espfritu del abismo, y cl parricida ahu-

llando, muerde sus propias manos, arranca sus des-

grenados cabellos, hiíre cón sus sangrientas'ui1as
su cadavérico rostro v lacírase su cuerpo con aque-
llas mismas manos que empuñaran un dia de deso-
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laoion el parricida,puftal..... aquel puilal á cuyosli-
los murió el autor de sus dias, como entre los pun-
zantesremordimientos de su orliuen hallará su fin el

que no encuentra consuelo aquf en la tierra, ni en

el cielo perdoo.

Alzase la mano do la Divina Justicia, y con el
dedo tinto en sangre del asesinado, estampa la muer-

te y la condenacion eterna sobro la frenle del asesi-

no. Vacila el móostruo: siente aterrársele y desfa-
llecer cl corazon, é introducirse cn él la punta dc

un hierro penetrante y afilado; aun suelta un grito:
uoa blasfemia contra el Eteroo.

Sube á la mas alta torre del castillo y de olla se

precipita, y rueda cual negruzca piedra que se des-

caja de alta roca. minada f>or los tiempos..... es me-

dia noche..... óyenseá lo lejos armoniosos sones....

es el Trovador que al son de su argentina arpa. en-

tona -loores mil al rey de los postas y de las almas

lieroas..... el parricida entonces espira solo, desangren-
tado eu el fondo del valle.... nada mas se sabe de

él..... y para siempre desierto, solitario quedó el

castillo.....

Veis. aquellas lejanas ruinas quo sobre la cúspide
de escabroso monto llaman la atencion del curioso

viagero que recorre uno de los ramales de la estensa

cordillera que se estiende dc 5 á 0 en la mayor de

las Balearesy Ellas son las que un dia, constiluian al-

menado castillo, morada cn los prirucros tiempos dc

la conquista de opuestos cnlinlleros, á quienes bajo
el sistema de enfeudacion confiara el nionarca dc

estos reinos su defensa y la de las lierras y costas

vecinas; ellas son tambien las quc patentizan quc la

maldicion eterna cayó sobre el quc fué castillo. y quc
se eclipsaron sus dias de prez y gloria con la gloria y

prez del último de sus castellanos. Ellas son las que
claman, con la voz elocuente dc sus mudas l'<linas

ue la ira del Señor capó sobre la morada nialdita

el que olvidó quc dijo Dios: clfonra á tu padre y
a tu madre para que seas de larga vida sobre la

tierra.» — «üio mata rás.»

l'.i. Tnovxnon.

MA R I A.

gu amor desaparecia
Como del dia la estrella.

Iba con rostro genlil
En busca de sus amores,

Y pregunlaba á las llores

Del primer dia de abril:

—<rFlores que visteis pasar

Quien robó mi corazon,

Decidle que en mi alliccion

Yo oo le puedo olvidar.

uQue era eterno como el al<mi

El amor del pecho mio;

Que en sus promesas yo fio

Que me devuelva la calma.v—

Y con suspiros Marla

A toda llor preguntaba.....
La flor sn cerco cerraba

Y en silencio respondia:

—nLas lágrimas de la aurora

Aun reposan en mi broche,

Pues que tambien por la cocí<e

El cielo sus penas llora.

«üfo vayas de amor en pos.

Que en la tierra es ilusion;
El amor del corazon

Debes ofrecerle á Dios. z—

Y con su aroma, las llores

Dios su amor enviaban,
Y álaria vió que amaban

Con celesliales amores.

Y entónce anegada en llanto

Vi<í huir su giola esp<ranza,

Y brillar en lontananza

De otro amor el dulce encanto.

Y la tierra iluminó

El sol, claro rey del dia,

Y triste y sola Maria

Una pobre lloi beso.

El primer dia de abril

Con su aurora despuntaba,
.= Cuando Maria volaba

De Dios al bello peosil.

Del blanco rayo al fulgor
De la aurora nacarada,
Con el alma enamorada

Al viento daba su amor.

Y era vana su querella

Porque ya nadie la oia;

El primer dia de abril

Con su aurora despnnlaba,
Cuando llfarla volaba

De Dios al bello pcnsil.

M.B.y C.

UN ADIOS A LA JUVENTUD.

Dichosa juventud, flor de la vida

al'placer consagrada y los amores;

destello celestial, por quó embeioida
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entre cánticos amantes y entre llores,

va tu ecsislencia sin saber, perdida
en busca de placeres aun mejores:
vas siguiendo tu msrcbn apresurada,

y eucuentras con tus años la alma bolada!

!!llundo infeliz! !tus ilusiones vanas

trocar en realidad el hombre espera...

por que idólatra no sabe que te afanas

en hundirlo despues en su carrera!

Viendo eu lln que convertida en canas

contempla con dolor su cabellera..'.

ite detesta cual yo en este momento

que el exislir es mi mayor lormento!

ilusiones mentidas...! éqné se hlcterrn

de aquellos dias eu que el alma pura

olro mundo soñaba! ¡Ay! se huyeron,

legando á mi ecsistencia la amargutvri

épor qué tan pronto en cl dolor me hundieron

cortando mi carrera de venlurny

;Por <tué está escrito por el Ser divino

que sufrir e del hombre su destino!

¡Cuán triste es el nacer si el sufrimiento

conduce al hombre en su fatal camino;
su tirano eoemigo el pensamiento

engañado lo lleva á su destino!

Los recuerdos gloriosos, un momento

le dejan, ay!,en éstasis divino;

¡mas al tocar la realidad del mundo,
es el dolor del corazon,'profundo!

¡Cuán triste es el nacer casi yo be nacido

soltando amor y de pasiones lleno...!.

¡Pasiones engañosas que han vertido

en mi pobre corazon tanto veneno!

pasada juventud! ¡ya tc be perdido...
y ni estrella ieliz ni aun dia bueno

brillará pam mi..... lodo sc ha hundido!

!lodo cuanto cn el mundo he conocido!

Si aquella edad'volviera de ilusiones

en que el mundo se vé de otra manera,

y el corazon se eleva á las regiones
de todo lo ideal, ¡que feliz fuera.....!

¡cuán distintas son hoy mis sensaciones

condenado a suñir...! La azul esfera...

ya no tiene el color qae Antes tenia,
ó por 'otr<- cristal yo la veis!...

i/I. G.

CRÓNICA DE LA CAPITAL

lgueuo estarla.—El l.' de los corrientes, en bla-

drid, en el palacio de los duques de Medinaceli, hubo

baile de tragas: el Sr. Brigadter Quesada, vestia el
del héroe de la Mancha, (D. Quijote.)

Allá vnmoe.-A! mediodia de Chile nutre lns cor-

<lilleras y el mar, se ha establecido unnnueva moñar-

1

qula. Llámese él reino Je Araucania.y llrma los decre-

tos el rey Ore!lo Antonio I. Eáte'rey es un francés

que ánles se llamaba Mr. de Teriues: sus miritstros son

tatribfiiiú
'

franceses el de' Justicia se llama Desfon-

taines, y el de lo'Interior Lachaise. Este nuevo rey

fué proclamado en noviembre último y nosótros tra-

tábamos de enviar 'allá rinos 'cuantos músicos para que

formen una nueva Charanga, que 'como organo del

miaisterio dellendé con rason p sin rason lodo loque
convenga á sus gobernantes.

MKnjora considerable.—Como habrán hechado de

ver anestros lectores, hemos mejorado constderrihlenieñte

nuestros gmhados. Esto prueba el deseo que hos anima dé

complacer á nüestros'suscritores y esperamos de ellos, 'qne
en vista de los sacrificios que"estamos haciendo, segiiiráü
honrándonos con sa'confianza.

hguley el Jhbbaa.'-'Dlcese queeste Señor ha pasa-
do á ibladrid, con el'objeto de pedir auxilo contra las Ká-'

bllas sublevadas que eri'lañ gran cdnllicto hán pnestóá
su hermano el Emperador. Iguales visitas y con parecidas

prelensiouez hicieron en tiempos los ascendientes de dicho

señor y Españri llora auü sñs coriseüüeñcins.

hdelnutos de la época.—Parece que van génera-'
lizándose porqt<e ss ino<fa entre nuéslras lindas suscrito-'

ras los sombreritos qrie' iinilan á los Calañeses, y !a modá

designa con el nombre de «A' la rusa~ 'mas no comprende-
mos como le dan lal rióinbre éuando'los últimos que hemos

visto traen ya nna media luna dorada que mas qoe á la

rusa podemos llamai Ala africana, desprendiéndose de es-

to, que si nosotros no hemos hecho muchos progresos ci-

vilizadoresea Africa á pesar de haberla invadido, los

africanos los citan haciendo entre nosotros. Pro<i!o vamos

á salir con la chilabs, las babuchas y demás. Nósotros de-

cíamos regalarles á tos moros la colmena, con la que 'es-'

ta risn bonitos y la que no nos hace falla.

Conque si á seguir tamhien

vamos bns!a sos p!aceres
habrá quien pida mugems

para formar un llarem.

Siga asi,—Segun nos han asegurado ha bsjadola
carnedoscuartos en libra; es decir, que los carniceros

van adquiriendo algo de conciencia. Y los panadercsy
Larai. Laran.

El que uo sabe.—Nos han asegurado que cuando

se estableció el telégrafo en esta Isla, señalaroa los inge-
nieroscierla casa para lijar en el tejado un poste de los

que sotienen los alambres.

iúo señor, yo no consiento, dijo eldeeilo <le la casa.

áPorqué preguntó el ingeniero?

Porque yo me estoy peleando lodos los dias con ini mu-

ger, y no me da la gana de que se enieren en Madrid de lo

que hago en mi casa; esta ustedy

Dialogo á oscuras,-Sereno, ésabe V. quc hora esy

Ahora voy á cantar: «las óóóééé.....iááá.... úóóó....

Quedamos enterados.

Vn llegará el dla.—De Iviza nos escriben que co-

mo están aislados nadie se ocupa de ellos. Y nosotros con-

testamos d los de leisa que ya llegará el dia en que tanto

nos hemos de ocupar ds ellos, qñe ellos mismos, ban de

pasar torio-el riin ouupados eú leer los largos arttculos que'

la Chara«gales-prepara.
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Sánfonia;Bajo,.el,tiWlo de La Perla.,del ;3k<f<-

ferrdngo, se locú„el, mártes,por, la orquesta del Tea-

lro def Principe de, Aahrie, á lelon corrido. una, sin-

fonla escrita por.nuestro paisano y distinguidoallcio-

nado.Sr..bfontis, la ¡,cual; fué aplaudida por elpubli-

co que, hizo justicia,al mérito. Damos el parabien á

nueslro amigo y lo felicitamos por su bella concep-

cion, esperaodo quo.este, nuevo,lnuro qne ha cci1ido

le dará -faenas. para seguir la senda espinosa quc se

ha trazado.

,Teatro. !:t nuevo tenoi h zo su déb«ten3Iari-

sa.....y naufragó, cn medio de unamar bonancible.

El,miércoles, ya algun tanto repuesto desee averlas,

emprendió viaje para Barcelona, y de alli..... él lo

dirá. Desesrlamos que el empresario Sr. Sabater hi-

ciese de su parle lodo lo posible.á fin de que el va-

cio que ha quedado en la escuadrijfa se llenase á la

mayor brevedad por otro buque que sea de mayor

porte que el naufragado.

Casa de Recreo.=En el molinar de levante se

ha abierto al público completamente restau<udo el her-

moso café que en él posee D. José Costa. Los do-

mingos por las tardes hay intermedios de canto y bai-

le y los gastrónomos pueden, saciar su apelito con la

mayor economla y decencia. Dicese, que un poco

mas adelantada la éstacion habrá en el toril delmis-

mo edificio, rii1as de torcs,y perros.

,Cuidado con eiias.=Circulan onzas de oio es-

patfotas, falsas..Son fabricadas en Gibrallar y están

rellenas de otros metales. Para conocer el frau<lc,cs

preciso ver si el borde ó cordoncillo tiene algunassot-

daduras ó se<%al dé taladro. Cou que lectoresyaes-

tais avisados.....id con cuidado que son 620 reales.

Turron.=Hay un <uvronisfa, cuyasmandibulas de tan-

to comerlo, y de todos colores, ya sc niegan á su aso, que

ahora rabia, rie y se jai<a viendo que unos cuantos

cesantes aspiran á la secretaria del bl. i. Aynotamien-

to. Recuerde ese seiiov tiempos pasados, cn los cua-

les, se calaba, con isl dc cbteucvlo, tanto la lioina co-

mo el gorro frigia.

Quevayan é verlo.=A los quc fzonen en <luda,

lastimando la buena fé de la Rcdaccion de la Cbaraoga,

que esta, cumpla fielmente sus ofrecimientos, les reco-

mendamosque cuando pasen por laplaza de Corlse fijen

en uncuadro que hayen la puertade la administracion

de loterias yleaun rotulitoque le convencerá de lo que

basta ahora no ha querido creer.

A Inca ieotoras. Kn loca se contruyó una sezni-

cosa que titulan Pla"u de Toros, y en ella los domingos

por las tardes bay grea lid de fieras, en medio de cita vi-

üen toros, hombre., y perros; y uoa multitud aplaude
cou frenético en'.usiasmo e as escenas, donde no sabemos

sieselberoismo ó la barbarie lo que triunfa. Bien dijo

Bufion al decir que la f~era qne causa mas estragos en la

natumleza es cl hombre.

Adoionto.—Nos escriben de Poilensa, diciendo, que

vaiios jóvenes de aquella poblacion han tenido la idea de

construir un treatito en el cual de cuando en cuando ponen

en escena las mejoves producciones dmmáticas; las dos

últimas que hsn sido ejecutadas en el mencionado coliseo

han sido Flor <fe uo día y Lce dos zqvveyes, desempeüándo-
las ccn admirable precision los gres. D. Juan Albis acom-

pafiado de cuatro jóvenes empleados en la estacion tele-

gráfica y una setlom alriz, cuyo nombve no 'iosertamos

porignorarlo. Damos ei parabien por nuestra parle á tan

simpáticosjóvenesy les animamos á que sigan inlrodu-

cieudo mejoras de este género en el pueblo donde moran.

Debut.—Esta noche debutará en el teatro del princi-

pe de Asturias, el Sr. Lelio Luigui, baritono y represen-

tante que se dice del Sr. Bucbardi, de quien guardamos

grata memoria, cantando en un intevinedio el aria de bari-

tono del 2.' acto de la ópera It (rouatore.

Hay un jóven qnc sabe lem y escribir y que po-

see las cuatro reglas y desearia colocarse eu clase

de cviado, con tal qne su plaza foese remuneradacon

veinte ó tveinta mil 'reales anuales.

Se vende una bonito, cómoda y ligera galerita de pa-

seo é igualmente un caballo ccn sns correspcndientos

guarniciones, propias para el cavvusje que se anuncia. De

lodo darán razon cn la rcdaccicn de este peviódico. Calle

de S. Ntguet numero 60.

Ellúnes16 del actualsebabriráen lascasas del Re-

gué junto a!casino Bolear un bien surtido almacen de

música, en donde lcs aliccionados á ella, encontrarán cuan-

to apetezcan y á precios muy equitativos.
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